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DescripciÃ³n

Una telaraÃ±a

â??Porque es frÃ¡gil su confianza, y una tela de araÃ±a su seguridadâ?• (Job 8:14).

TodavÃa la tenÃa en sus manos, a salvo. La amada Biblia no serÃa parte de aquella hoguera. Pero por
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esa condenable razÃ³n estaba huyendo por las montaÃ±as y ocultÃ¡ndose en cuevas. PodÃa sentir las
voces y los pasosâ?¦ Â¡QuÃ© hacer si revisaban cada gruta y grieta! Aquel hijo de Dios orÃ³ con fervor:

â??SeÃ±or, sÃ¡lvame, y preserva tu Palabra para que muchos te conozcanâ?•. Esto sucedÃa en la
Ã©poca en que tener un ejemplar de las Escrituras era casi imposible. Se necesitaba el sueldo de dos
aÃ±os de trabajo para poder adquirir uno.

En ese momento escuchÃ³ a los hombres acercÃ¡ndose a la cueva en la que estaba, y vio aparecer una
araÃ±ita. El pequeÃ±o arÃ¡cnido empezÃ³ a tejer una telaraÃ±a en la entrada. Paciente pero
constantemente. Sin interrupciones, los hilos suaves y delgados iban tomando formaâ?¦ cada vez a
mayor velocidad.

Los perseguidores, ansiosos de venganza, no dejaban lugar sin recorrer. Aquella cueva era pequeÃ±a,
Â¡y pronto lo encontrarÃan! Estaban cada vez mÃ¡s cercaâ?¦ Sus voces se oÃan claramente y tambiÃ©n
su agitado respirar, que se confundÃa con los latidos del perseguido. Si sus sÃºplicas silenciosas al Cielo
se hubiesen podido oÃr seguramente lo habrÃan encontrado. Cuando los malhechores estuvieron frente
a la cueva donde se encontraba el hombre, ya la araÃ±ita habÃa tapado toda la entrada. Entonces se
escuchÃ³ esta conversaciÃ³n:

â??Vamos, entremos a esta cueva.

â??Â¡Pero no! Â¿Acaso no ves que hasta hay telaraÃ±as? Nadie ha entrado en esta cueva. Â¡Sigamos
buscando en las demÃ¡s!

AsÃ fue como nuestro valiente y fiel joven fue protegido por el SeÃ±or, y tambiÃ©n la Palabra de Dios fue
preservada de las llamas. Dios se complace en cada acciÃ³n valerosa y llena de integridad. Muchos por
ser leales a su conciencia sÃ fueron enviados a la hoguera o perseguidos de diferentes formas. Por
ejemplo, pensemos en los mÃ¡rtires. A mÃ me encanta pensar que el SeÃ±or inhibÃa su sentido del tacto
para que no sufrieran.

Â¿Acaso no cantaban en esos momentos tan difÃciles?

Nunca temas, porque la protecciÃ³n divina es segura. El Sustentador del universo, quien tiene 
todos los mundos a su disposiciÃ³n, a quien todos los Ã¡ngeles obedecen, tambiÃ©n puede usar 
aun una simple araÃ±ita para cuidarte. Siempre que estÃ©s de parte de JesÃºs, en acciÃ³n y 
decisiÃ³n, Dios estarÃ¡ contigo tambiÃ©n. Â¡SÃ© valiente en el SeÃ±or! 
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